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H i p s i H o l l i i  O l í l o p r e i i
E l día 19 de!actual hizo cua­

tro años que murió.
La redacción de “ t i  Libe­

ral" ruega á ios que fuimos sus  
amigos que no io olvidemos, 
como s i fuera posible que olvi­
dásemos ai hom bre bueno, ca- 
balieroso, inteligente, de gran  
corazón y  periodista insigne.

E i dia 19 pensé m ucho en éi 
y su obra, en su  esposa, en 

\sus hijos, en sus deudos, á 
quienes ofrezco h o y mis res- 

\ petos
J o s é  N a k e n s

En la  zona occidental se  sostiec

|le  j a e v e s j  ju e ve s
Sigue la  lucha en M arruecos. Los 

lúltimos paites oficiales dan cuenta de 
Ique en la zona o rien tti ban sido libra- 
idas ias posiciones de Tiffisuin y  A frau, 
Ique sin duda estaban asediadas a 'go 
Ipeligrosatnente. Las operaciones han 
■costado bajas á nuestras tropas; pero, 
IsígúQ log iaform es ofic i.les, las del 
lenemigo son mucho m ayores.

I nutrido fu rg o  y  hay m ucho eccm  go 
en las m árgenes d el Lau. L o s rebeld; 
atacan con granadas de mano y  k g r a  
ron cortar la conducción de sgu a  á 
X eruta. S e  proyectan y  van desarro 
liándose operaciones de castigo, N ues­
tras bajas son las proporcionadas á la 
situación.

E n  una nota oficiosa se  ha dicho 
que la  sequía á  producido e l alza en el 
pan y  los piensos; que el aceite , aun 
que la cosecha se presenta bien, no 
estará á  precio m uy bajo p er ser pro­
ducto que tiene gran aceptación en el 
extranjero; y  que escaseará la patata

Con otras notas oficiosas se ha dado 
cuesta de haber sido encarcelado, y 
som etido á  la jurisdicción militar, el 
abogado y  ex  diputado don A lfr e io  
Serrano Jover, «por difundir copias de 
una carta que tiene conceptos é  impu 
taciones atentatorios á  la disciplina de 
las tropas de Africa»,

E n  otra nota se ha dicho que no 
procede levantar la  previa  censura 
para la  Prensa.

e .lo s P o r lie r , los L s ry , los R iegas, los

Degeneración
T en go  á  la  vista  una lámina «dedi­

cada á  los liberales españoles», ccn 
los retratos de los bém es de la Líber 
t a l ,  desde D iego de H eredía, decapi 
tado en A ragón  en 1592, hasta Ma-ce- 
lino López, íasi'ado eu Madrid en 1848, 
y  pienso á  v ece s  que los hechos que 
s e le s  atribuyen son fabulosos, que no 
m urieron com o se dice, y  hasta que 
suplicios, hechos y  nombres han sido 
inventados. Y  me fundo, en que es 
imposible que de tan valerosos y  des 
interesados varones hayamos salido 
nnsotros, tan cobardes, tan egoístas. 
E l león engendra siem pre leones, que 
serán menos grandes, ó menos fieros, 
según que nazcan ó  vivan en este  clí 
ma ó Bquéi; pero jamás engendra lie ­
bres. Y  liebres, y  com o ellas asustad!

E m pecinaüfs, les  Zurbanos, ios V al- 
terras, y  si es verdad que ayer, com o 
quien dice, pasaren por e l mundo de 
los v ivos tos Fspartercs, los N arváez, 
le s  O ’Donnell, I s D ulces, les S erra ­
re  s , lof P iim , y  tan tes otros que se in -. 
dignaban a l»ei tirse heridos en su dig- 
niuad, ó re e guian al oír que lap atria  
lanzaba gritos de argustía.

Y  ai psra h ura suya y  m engua 
nuestra hubieren «xiatido, p roptn go  
que se destruyan los monumentos y  
libros que to testifiquen, á  fin de que 
pasen á la categr ría de héroes de le ­
yenda; que menos vergonzoso pera 
nosotros sería tener unos mitos más 
en nuestra historia, que confesar que 
vei:imo8 de tales hombres. V ale más 
descender de esclavos y  acabar ea  
reyes, que de quien ciñó corona y  
arrastra crdena.

Rápido ha sido e l descenso. H o y  se 
habla ya  de la generación pasada cual 
si hubiera tres sig 'o s de por m edio. 
Nos parecen sus hombres de otra raza 
su n eiicr com pletam ente extinguida.

E u  este casi universal naufragio de 
caracteres, lo mismo nos en van ece­
mos hoy con los hechos de un m ode­
rado que de un progresista: N arváez 
embarcando al embajador inglés, nos 
parece tan digno de alabanza com o 
O lózaga  presentándose á defenderse 
en e l C cngreso  cuando le  olía á  pólvo­
ra  la cabeza. Buscam os hom bres, no 
ideas. Nos s -d u c e lo  grande, realizá- 
ralo quien quisiera. L a  historia des­
p recía la s pequeñeces. Q ue pensaran 
de una ú otra manera en política, ¿qué 
importa?

N o abjuramos al decir esto de nues­
tras particulares opiniones; com bati­
mos con e l empeño de siem pre las 
ideas que representaban algunos de 
aquellos hom ores que hoy admiramos; 
p eto, ¿hemos de negar por esto que se 
salieron del molde v u 'g ar, ese en que 
todos los de ahora estamos vaciados? 
¿Vamos á  sostener que no ha habido- 
gigantes porque seam os pigmeos?

Y  que lo  som os, pruébalo e l que n i 
uno solo siquiera procuram os im itar 
lo  que hicieron los hom bres del grab a­
do que te rg o  de'ant^-; hombres de cuya, 
existen c a  dudaríamos en absoluto si 
no viésem os por todas partes vestigios 
de la  gran obra que realizaron, y  q u e  
nosotros, cobardes degenerados, n o

zos, som os hoy los españoles.
P r o p o c g ',  por lo tanto, que s e i e  , 

gistren cuidadosam ente ios archivos y  sabem os conservar nr nos atrevem os 
se h jeen  las historias, para averiguar *  delenaer.
s i efectivam ente han existido en otr< s 
siglos los Padillas, los B ravos, los Mal - 
donados, los.A cuñas, y  en e l presente

J o s é  N a k e n s

1894
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t
En pocos días han ocurrido v an o s 

casos tie  m uerte en campaneros en e 
preciso momento en que s»ibi¿o3 al 
cam pm ario trataban de ahuyentar las 
tem pestades con e l ruido del bronce 
sasrado. E sto  no suele ocurrir nunca 
e n  las ciudades, en las cuales, por lo 
v isto , los campaneros son más cautos, 
ó  porque no tocam os tan de cerca  los 
riesgos de un aguacero ó la calda d e l ;

^'^Sabemos que e l rayo es, sencilla­
m ente, una chispa eléctrica  que se 
escapa de una nube; sabemos que 
sienta atracción por las alturas y loa 
m etales, y  sabem os que e lm e i- r  re 
m edio para anular su f i n a  y  hacerlo 
inofensivo son los pararrayos, e! gran 
invento de Frank'.in, que tantos males ; 
h a  evitado. Sabem os también que exis- i 
te  un cañón llamado grarJfugo q ie  
con  su detonación conm usve y  agita 
las capas atm osféricas, y  disuelve ea 
llu v ia  la  nube peligrosa.

P ero  tim bién  saoem as, y  la Iglesia 
nos lo enseña, que e l ravo es una ma­
nifestación de la  cólera divina, como 
los pedriscos y  tem pestades, y  prueba 
d e ello es que tiene oraciones esp e­
ciales instituidas p ir a  conjurarlos y , 
evitar los males que ocasionan, y  una  ̂
de sus prácticas es el toque de cam ­
panas, que s»rve (asi se  cree) á m o lo  
de conjuro para ahuyentaría de pue­
blos y  sembrados.

Muchas son las personas que han 
p asado con su vida al rea liz ir  esta e s ­
p ecie  de exorcism o contra e! rayo y  la 
tempestad, práctica que los campesi­
nos escuchan con fervor r e l ig io s o ,  
uniendo sus oraciones al tañido de la 
campana, pata que los sem brados no 
sean arrasados y  la nube vaya  á dea 
cargar sus iras á  otra parte, que aU  
y a  se cuidarán también de conjurarla 
con un ritual análogo,

¿Se puede llamar á  esto una supers­
tición?  , . . .  , ,

Superstición es la desviación del 
sentimiento relig ioso que nos h ic e  
creer en cosas falsas, tem er cosas que 
no pueden hacer daño. 6 poner n ues­
tra  confianza en otras que de nada 
sirven. P ero  en este caso no su ede 
asi, porque la Iglesia  da por supuesta 
la  influencia ma.éfica del rayo y  de la 
tem pestad, y  nos in íic a  t i  medio y 
las prácticas para conjurarlo, seña­
lando preces oficiales para ello, que 
constan en su manual litúrgico.

C laro que siendo Dios autor de la 
N aturaleza y  de sus leyes, y  estando 
todo supeditado á  su voluntad y su 
dominio, puede neutra izar los t fectos 
d el rayo y  de la tempestad, aunque 
tam bién, conform e á estas mismas le 
y e s, se  forman y  producen sus efectos. 
E l caso es que e l rayo ha matado m u­
chas v ece s  m ientras se  to .aban  las 
campanas y  ha derribado torres y des 
tra ído iglesias.

T o do esto, claro está, m ediante la 
perm isión divina, que en tales casos 
tLO ha quftrido dar eficacia á tales pre* 
ces ni salvar la vida del campanero, 
según los arcanos insondables de su 
voluntad. , ,

Creem os que lo  más prudente serla 
colocar un pararrayos en los campa­
narios, y  que se prohibiera tocar las 
campanas durante las tempestades. 
Sería  co?a que agradecerían mucho 
los campaneros, m ucho más, siendo 
una verdad religiosa que siem pre na 
de suceder lo que Dios quisre, con o 
sin camoanas.

F . vj.

Prim era com p osició i de mi libro 
Versos de lu ch a  que aparecerá en 
breve:

CARTA CANTA
A si un clérigo  valiente 

que f i é  en la  pasada guerra 
de S in ta  C  uz subteniente, 
escrioe á  su bella ausente 
desde un pueblo de ¡a Sierra.

« A m i de mi corazón: 
triste con  esta enojosa 
y  larga separación, 
te  envío mi bendición; 
otra v ez  será otra cosa.

S íb rás que por que no borre 
la pasión á  que m e aplico 
e l tiempo que ve ló z  corre, 
aun cuando en ajena torre, 
pienso en tí cuando repico.

Q ue soy constante y  tenaz, 
y  que, aquí para inter nos, 
m e va  cansando la paz, 
pues de ven cer soy capaz, 
por tí, mi re y  y  mi Dios.

Q ae  veo  con  amargura 
del gran cura Santa Cruz 
olvidada la bravura;
IV aque'lo s í  que era u n  cuta, 
Santo Cristo de la  Luz!

Y o  que lo  v i  en la  faena 
d e catequizar impíos, 
siento al recordarle pena; 
que su lógica es ia buena 
para convertir judíos.

A quí por nuestros pecados 
dicen que van á  venir, 
de no sé dónde expulsados, 
m uchos de esos condenados, 
á  los que hay que combatir.

Y  á propósito; si van 
á  nuestro lugar al cabo 
esos hijos de Salán, 
repticn^, mi bieo, tu afán 
de saber si tienen rabo.

A  ctra  cosa: te  diré, 
pues que mis planes alcanzas, 
que ayer á  Madrid bajé, 
que con quien sabes hablé 
y  aue m e ha dado esperanzas.

Q  le  en un convento h e  oído, 
y  m e huele á chamusquina, 
decir que nos han cogido 
mucho armamento escondido 
para la lucha vecina.

Com o tú conocerás, 
necesito estar dispuesto,
V por tanto, buscarás 
d el altar m ayor detrás, 
que es, com o sabes, su puesto, 

el sable, la  cartuchera, 
e l puñal, la carabina, 
la  Táctica de trinchera, 
e l revó lver, la  baína, 
y  envíam elo á la  carrera, _ 

Tam bién por el ordinario, 
por si anda la cosa mala 
y  pues todo es necesario, 
mándame un escapulario 
de los de «detente bala».

Nada más por h oy. Tranquila 
confía mi suerts al cielo 
que al liberal aniquila.
Mil beso? al laD azuak, 
y  te Despabila.'*

J o s é  N a s s k s

1884

A rticu lo  publicado en e l núm ero del 
día 4  del corriente por e l diario E l 
L ibera l, de Las Palmas (Cinarias):

“C o n | i r m i c l o n e s
A y e r se  administró este Sacramento 

en la Parroquia de S ir t o  Domingo.
La afluencia de personas fu é  enorme 
V la  falta de organización m ayor.

A  las diez de la  mañana la iglesia 
estaba com pletam ente llena y  mo­
m entos de-pués se cerraban las puer­
tas d el tem plo. ¿Para qué?

Las madres deseosas de cumplir con 
este  sacram ento asisten muchas de 
ellas con niños de pecho.

Después de estar dentro varones y 
hem bras ae dice que antes serán con­
firmados los primeros; ¿por qué, pues, 
no se señalan los días que sean nece­
sarios para evitar e l espectáculo de

iglesia de Santo Dom ingo faé | 
para las infelices criaturas que asistie­
ron á  ser confirmados un horrible pur- 
gatorio donde sufrieron toda clase de I
torturas. , , r , 1

Com o hemos dicho, e l templo fue 
cerrado y  continuó asi por espacio de' 
cinco horas, siendo imposible la per 
manencia allí por la  falta de v en til' 
ción. Y a  sabem os que generalmette 
estos edificios faltos de luz y  de aue 
sin tener otro sitio por donde recib í 
éste  que su puerta de entrada, cerra­
da ésta ya , puede e l lector suponers 
la  atm ósfera en que v ivieron  dos mu 
y  pico de personas.

T a l v e z  m uchos niños que fueron 
llevados buscando la salud del alma, 
p erd iéro n la  del cuerpo contrayendo 
alguna g ra v e  dolencia. 1

Esta falta de luz y  de a ire, con ser 
gra v e, no es lo  peor. H ubo momen­
tos de verdadero horror y  que prodU' 
clan gran indignación al presenciw 
actos que los más elem entales prina 
pioa de higiene condenan.

Ayuntamiento de Madrid
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t o s  pequeños, en aquel ambiente pa- — Anda, hijo; asómate á  c u b ie iti 
Idedan una sed horrible, y  en aquel para reco ger impresiones, 

lugar donde se adora á  Cristo, á aquel A l poco rato baja e l secretario  con 
divino J 's ó s  que supo m orir por redi la  angustia pintada en e l rostro.
0 ir á la  humanidad, no hay una per- • - Señor, me parece que no «alimos 
gona que se apiade de los niños á pe con  bien. L a  tripulación blasfem a di 

' gar de las reiteradas súplicas que sus ciendo pestes de todos los santns. 
madres hicieron á los que podían con- El obispo, algo más sosegado, mur- I ceder tan insignificante y  humanitario mura: 
acto de abrir Ja puerta, y  con  qué sa- — jMenos m al!... jAún h ay  espe- 

I fiíficcióu se hubiera exclam ado; jla ranxal
pjerta se abrel; pero no, es mucha la  Et barco se balsncea de un modo 
diferencia de Cristo y  sus represen horrible, 
jantes. í --iS u b e , sube otra vez!

i ¿Con qué agua, pues, se  va  á  a p ? g ir ; O o edece  e l secretario, y  v u e lv e  es-
I Ja torturadora sed de o q u tlh s  crsaiu-' pantado, escandalizado...
Iras? C cn  la depositada en las sucias — iSeñor, ahora increpan duramen- 

pilas del agua bendita, donde, como es te  al Altísimo!
sabido, todos m eten la mano, contribu-j — [Vamos bien!... ¡No desesperemos
yecdo á convertir aquel recipiente e a jto d a v ia !...— exd am a el obispo coa
Ihorriblebahorrina; pues bien, con es ; evan gélica  resigoacióo.
ta agua hubo que m itigar la  sed de lo s] T ercera  subida d el secretario, que
ángeles de la tierra que no hablan CO '[esta v e z  b a ji  lívido, completamen-
metido más pecado que el tolerar c o n lte  descompuesto.
s u  inconsciencia que sus padreo le lie - i  -  ¡¡¡Reniegan de la  Virgen!!!

Uasen á  tal suplicio. | E l prelado con gesto  doloroso:
Era tal e l ambiente ds asfixi" que se • — jQ uién sa b s l... jAún n cs poórli-

i respiraba en e l templo, que el propio i mos salvar! _
I señor Obispo, para continuar admini3 | Suena un crujido espeluznante. E l 
-trandoe! sacram ento, cambió de lugar, i secretario, más m uerto que v iv o , sube 
vendo á  hacerlo á  la  sacrisila donde i por última v ez  á  cubierta, y  reaparece 
cómodamente seguía su penoso traba-fcadavérii o, desfallecido, arrastrándo- 
j o .  Mientras, los pequeños y  e l r e s to js e , y  exclam ando:' 
de los asistentes cantinuaban en aquel] — ¡Señor!... [La tripulación, arrodi- 
insoportable recinto. Ulada, reza fervorosam ente!...

Algunos rincones, los m á s o 'u lt o s , ' E l o b i s p o  descarga un puñetazo so- 
eran convertidos por los pequeños en i bre la  m esa, y  ruge una palabrota,

]uiíícia distributiva

evacuatorios, contribuyendo así á«sa- añadiendo: 
near» la atm ósfera que respiraban. — ¡M ald ició n !... [Estamos perdí

Si es indispensable tener e l templo dos!...
cerrado para que la  confirmación ten-  .......
ga efecto, nos parece lo más a cer la io  
limitar el núm ero de los que han de 
confirmarse para que no se repita el 
caso de tener cerca  de cinco h o ra s ; 
cerrado e l sfg rad o  lugar sin que se -i X**, tendero de com estibles, com- 
pamos la finalidad que se persigue con  i parece ante e l Tribunal correccional 
tal medida.» 1 por haber despachado géneros alimen-
....................................................................... ; ticios adulterados.

El anterior relato hace suponer que J p res id en te .— revisor ha com - 
el clero que intervino en que la  con- probado qué vuestro  chocolate es 
íicmación de los niños se hiciese de un com puesto al que sobra tanto óxi- 
aquel m odo, cree  sin duda que su mi- do de m ercurio y  tierra roja como le 
alón en la  T ierra  consiste principal- falts sononusco.

í X * * .— Sí. señor presidente.
[ Presidente.— V uestro café está  fa- 
¡b iic a d j con hígado de caballo asado 
; al horno, polvo de m adera de caoba 
i y  caram elo; vuestras lentejas las con- 
 ̂ serváis con su lfito  de cobre; vuestra 

Pues señ or... v o y  á  contar un m anteca no es más que grasa colora 
cuento. Si a ’guno lo  conoce, que se da con plomo; y  en cuanto á  la  c e r-  
aguante; el que no lo conozca puede veza , es una m ezcla de belladona, ca- 
reírse ó quedarse serio; m e es igual, bezas de adorm idera, datara de estra 

Advierto que no puedo narrarlo tal monto y  ácido pírico, ¿Es exacto  to- 
como me lo  refirieron. do eso?

E n a lta  mar, un tem poral furioso X **,— E xacto,
está á punto de deshacer un baque. P^esiííewíc.--¿Ignoráis que esos ve-

Los tripulantes, aterrados, conater- nenos son, en su m ayor parte, por e x ­
nados, ven  sus vidas en inminente trem o violentos?

obrado con prem editación y  con oci­
m iento de causa? (X** se retu erce  e l 
b igote  socarronam ente). ¿Qué tenéis 
que a 'eg ar en defensa vuestra?

X ** (con arrogancia).— T en go  que 
decir que e l com ercio es la teta a li­
m enticia de una nación, y  que nadie 
tien e derecho á  poner trabas á los ne­
gocios, que y a  van demasiado mal,

A  pesar de esta elocuente defensa, 
e l Tribunal, usando de su severidad 
acostum brada, condena á  X'*''*’ á  cin- 
cu e n ti francos de multa y  los gastos 
del ju icio.

E l Tribunal procede seguidam ente 
a l interrogatorio de un m alhechor 
acusado de envenenam iento.

P resid en te , — ¿Entonces confesáis 
haber disuelto una caja de cerillas en 
la  sopa de la viuda Brunot?

A cu sa d o .— Media caja nada más. 
P residente. —  [Seal G racias á  un 

concurso de circunstancias, que y o  
c a lifica tíi de providencíales, vuestra 
infortunada víctim a ha escapado á la  
m uerte; pero la intención crim inal y  
la prem editación estaban manifiests^. 
¿Tenéis a ’g o  que alegar?

A cu sad o.— U aicam ente que estoy 
dispuesto á  pagar la patente.

Presid en te.— iQ ^é  patente?
a4cM socío.-UQa patente de tendero 

de com estibles, vinatero, pescadero... 
cualquiera; no ten go preferencia por 
ninguna. (El presidente m ueve la  ca­
beza.) D e ese  modo, se me castigará 
con  cincuenta francos de multa y  los 
gastos d elju ic io .

Presidente.— A cusado, no agravéis 
vuestra situación con  bromas de mal 
gusto.

E l Tribunal, estimando los buenos 
antecedentes d el acusado, le  condena 
nada más que á  vein te  años de traba­
jos forzados.

mente en enviar angelitos al Cielo,

Q i i i o  de buen uenliUo

A cusado  (filosofando en su prisión.)
Tratad  de envenenar á una sola p er­

sona, y  se  es condenará á vein te  años... 
Envenenad mil y  se  os m ultará en 
cincuenta fran co j... A  diez mil, y  s s  os 
condecorará... «Para tener éxito  en 
este bajo mundo, es preciso hacer las 
cosas en grande,»

M i g u e l  T h c v a r s

D E L  A L B U n  D B  « I  V ID A  N U E V A

£a 9ivini9a3 9e Roma
F O K  G. B . S. C., E X  S A C E R D O T E  C A TO L IC O

III

peligro.
Un obispo, encerrado con su se cre ­

tario en un cam arote, tem e por su r e ­
galona existencia, y  d ice al s e c re ­
tario:

Perfectam ente: e l Catolicism o do- 
Cl.., v iuiciM o. cente ha tenido la  osadía d ein terp o -
X** — [Diablo! ¡Y a  lo  creol L a  c e r -1 nerse entre la Divinidad y  la Humani- 

v eza  sobre todo. Y o  no bebería ni u u ' dad. E l, insistentem ente, afirma, que 
vaso de la que vendo por todo e l oro al C ielo  no puede subirse, s i no es es- 
del mundo i calando la  cúspide del Vaticano, utili-

Presidente.— (D e  modo que habéis zando com o punto de apoyo los bra-
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zos de una figura blanca: e l Pontífice 
rom ano. .

Y  á la v ez  sostiene que Dios no ba¡a 
á  la  Humanidad, si no es aterrizando 
en e l aeródrom o de Roma. iQ ué in­
sensatez!

E s evidente, com o y a  afirmé, que la 
Humanidad no tiene, para abrazarse 
con  Dios, necesidad de elevarse y  vo 
lar: n i D  os, de venir de nuevo al co­
razón y  á la vida del género humano. 
P o r la  sencilla razón de qus lo Infinito 
y  lo finito, la  Hamanidad y  D ios, hace 
vein te  s 'g 'o s , integran un sólo orga 
nism o, una so 'a  vida, una so ’a razón, 
y  una sola ley . E l hom bre, cuando m- 
trospecciona á au conciencia, intros- 
pecciona á D ios. Cuando contem pla á 
su  «yo», contem pla á la Divinidad. 
Cuando respeta á su razón, respeta á 
Dios. Cuando asimismo se adora, ado­
ra  á Dios.

som eterse á  ella: la  razón, la  libertad, 
el p e n s a m ie n t o .la  ciencia, e l arte..., 
la industria, e l com ercio ..., la  vida tq- 
t»l. Sólo ella  goza  del derecho de v i­
da ó m u erte.,,, destituye, decapita, 
condena, salva, brinda con placeres 
et-rnos, 6  conmina sanciones absur­
das. Damina ea  la con .ien ia ..., en 
los h ogares..., en U s sociedades y  en 
los estados políticos. Q niere absor- 
ver todos los manantiales de la vida, 
acoolar todas las tendencias, matar 
todas las pasiones. Sólo  sus virtudes 
son la viitudl ¡Sólo au dicha es la 
dicha.

N o  es necesario un puente cuando 
las dos m árgenes se tocan. N o es ne 
cesario un esquife cuando las playas 
se  abrazan. N o es necesario subir 
cuando no hay montañas, ni bajar cuan­
do no hay valles. N o  es necesario un 
intérprete, cuando uno solo  es e l len ­
guaje. Ni graduación en la  sustancia- 
ción de los procesos, cuando uno solo 
es e l tribunal. Y  e l Catolicism o rom a­
no se ha hecho, en virtud de su o sa­
día, T rib u n al, l i t é  p rete, Montaña, 
N ave, entre Dios y  entre los hom­
b re s... En el sig lo  X X  va  á llamarse 
«Aeroplano 6 Dirigible», exclusivos, y 
únicos elevadores de l i  Humanidad. 
A n tes, sólo para ella, habla un puerto, 
e l P u erto  de H ostia. A hora un sólo 
aeródrom o: e l Estadio del Vaticano. 
L a  Iglesia ha sido siem pre la  gran aca­
paradora, la  gran mr-nopolLzadora de 
todos los factores y  de todas las rique­
zas d el género humano. Ha monopoli 
zado las ideas. las costum bres y  las 
instituciones. Hasta los inventos... que 
ella , com o primera norma, condena,

Sero que después exp lota y  monopo-

.  11 *P ara  rebatir mi argum ento ella te 
nía que sostener estas tres tésia: O 
que ella era Dios con sus atributos. O 
la  Humanidad con sus con iicion es. 
O  un plenipotenciario, creado y  recq- 
nocido por la Ham anidad y  la  Divi* 
nidad.

L a  primera tésis, ella no la afirma 
ni la  puede afirmar de frente: sería 
una locura. Sin em bargo, ella se  arro­
g a  atributos divinos, com o la  infabili 
dad, la  santidad ó la im pecabilidad, el 
exc lu sivo  derecho á legislar, d 'g m a - 
tizar y  m odelar en e l género humano. 
E lla  se  a r r c g i  una existencia eterna 
sin cuna y  sm tumba. E lla es indefi­
cien te, ella  es universal, ella tiene la 
verdad, la belleza y  e l órden. E .la  tie ­
n e  la  soberanía absoluta. T o do debe

D e hecho, com o se v e , se  atribuyen 
condiciones, existencia, poderes fís i­
cos y  m orales, divinos. Y  quien posee, 
despliegna y  realiza poderes divinos—  
no importa que hayan sido transmití 
d os— es Dios.

L o s poderes divinos ó atributos, ron 
realidades indesprendibies de la sus 
taccia  divina: P or eso, allí donde se 
despliegue un poder divino, alH se 
d esolifg a  Dios. Y  allí donde se mué 
va  D  os, se  ponen ea  m ovim iento sus 
atributos. Dios no puede m ultiplicar­
se: y  si Dios transmitiera sus poderes 
al Catolicism o, se multip’ ica iía . Inter 
vendrían en la vida dos Divinídadesj

N o hay du la que ha da encontrar en 
el camino ssperí irnos y  raajn os obs­
táculos. P-iro si ella ^s consciente, y 

¡se  deja invadir por la lúa ra lian te  dsl 
Ssentido com ún, y  la sinceridad de su 

alma, podrá algún dia am anecer es- 
i plendorada por la  aurora de su ciencia 
i y  su de liberación. S i yo  f ie r a  quién 
; para proyectarle  un consejo, le  dirfa 
i sol.': _ .

«No sa 'g a í nunca de ti mismo. Clava 
tus pupilas en tu conciencia y  en tu 

¡ cerebro. Ahi en tu cerebro eicontra- 
irá s  la  ruta, «Nosce te tp u m » . T ú  eres 
i tu dicha, tu ley , tu  scberania, tu pro- 
[ greso , tu D r s ,  tu religión. Porque en 
lé i  escin liU D io s, su verbo, su razón, 

su le y , y  su culto.»

Q uiero, antes de terminar mis im­
presiones de h oy, que nadie v ea  en 
mis afirmaciones inqu’ns, ni partidis­
mo. Tam poco vo puedo v e r  á  estos 

i factores en la  Humani lad; ni siquiera 
í en e l Catolici-m o. La H  imani lad está 

sum etidi á las leyes d s  la evolución, 
¡E  la provecta sus ideas, tal v e z , fatal­

m ente. Y  esta fatalidad hace victimas 
al oprescr y  al oprimido.

Continuaré otro día mis impresiones 
de h yy.

E! y e l Catolicism o.

Dos poderes infinitos, en  conse­
cuencia'iguales, serian en la  vida, por 
necesidad, opuestos... L a  lucha era 
uua fatalidad. Y  de esta lu ha j  a  po­
demos vislumbrar quién saldría triu n ­
fante. E l poder infinito visible, de car­
ne y  hueso, de pasiones amasado, y  de 
vicios: la Iglesia.

A si ha sucedido. Dios ha sido derro­
tado en la vida, en la  familia y  en las 
leyes. E l único poder hoy b ryan te  es 
el Catolicism o. D e los osados es el 
triunfo. Cualquier persona, organis 
mo ó institución que convenza á  la Ha 
manidad de su existencia d ivina— es 
la m ayor de las osadías— esa triunfa y  
dominará E l. m iedo es aniquilamiento 
de la  vida. L a  osadía ea una exuberan­
cia  de vida triunfal.

Editorial jNakensI !:
C A N ; ID A D E S  R E C IB ID A S

Antonio M endizábal, Alsasua, z j  
pesetas.

F id  l  S án -h ez, Piedrabuena, 25.
J. M rtln  P érez, Santa Cruz oe ia 

Palm a, 25.
A ’fte d  . ]  Larem ont, ídem . 25. 
Agrupación Rspublicana, E ib ai, 501- 
Antonio M. S evilla , Murcia, 25,

A m igo s q u e  h a n  e n \  iá d o  c a n t i ­

d a d e s  PARA AYUDAR A E L  MOTIN

El Catolicism o, durante vein te  si­
d o s ,  ha podido con ven cer al género 
humano, que é l era Dios. Mientras el 
gén ero  humano perm anezca en las 
mismas condiciones de igaorancia, he­
rencia é  idiositcrasia, este  convenci­
m iento persistirá. Y  mientras persista 
este  convencim iento, e l Catolicism o 
a'entará entre los m ortales. P ero  el 
día en que la  Humani iad  se capacite, 
para sorprender sem ejantes absurdos, 
creíb les solo por inteligencias y  cora­
zones selváticos, ese dia se  habrán 
eclipeado la luz y  la  vida de Roma.

L a  Humanidad— yo  espero— que se 
irá, aunque lentam ente, capacitando.

Artonio Mmi-rrat, AgniUs, ippetetiBi 
Pa ro CfrbaUo, V *1 »ci» de A 'ca o tirz  51 
Antonio Martines, Mutcil, 3; Isabel Pé­
rez, Alicante, 5.

CORLKSPOHDKHCIl. IDHIHISISiTIYi

Ant^-nio Mirtínez, abonad» 
su suiir.pción áfinD ichm bre 1924- 

Puente Est ada, recibido
i o e i T  d  • 36  TiíSi t i s ;  COI f j i m e .

Astillero -M anuel Linares, í i .  de 7 .8t>;

'**/>ar»^!-Antanio G libert, id. de 5 ¿

Cangas de Onís.—Manuel MsnchfTO, 
id  rtr íO  ;P - r >  q u é ?

A ?oyor.-R .fael Juw ico, id. de 15; cott-
fjrme.

; nip. Jutn  P é re í.-P a w ie  deValdecilla, j . -Madrid.
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